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PRECIOS DK SUSCRIPCIÓN 

M A D R I D 

Pesetas 

M u 
Trimest re 3 50 

emestre 6 
A f i j 10 

P R O V I N C I A S 
T r e t me s 
Sel 6,60 
Año 10 
• l ' . - a n j e r o 7 Olí a m a r . . 8 pono-

C O R R E S P O N S A L E S 

1 6 n ú m e r o s d e E L M O T Í N . 2 , 6 0 

(ÚMI&O DI E L MOTÍN 

Ig c é n t i m o s . 

ADMINISTRACIÓN 
F u a n c a r r a l , n » , p r i n c i p a l 

La» sasc r lpo lones empiezan e s 
( . 0 de m e s , y no se s e r r l r i n al al 
pedido no acompaña su Impor te . 

Loa l ibreros y comisionados re-
cibirán por las snsorlpelonei qu 
hagan el 10 por 100. 

La correspondencia al Admlnls 
Irador del perlódioo. 

CENTROS DE SUSCRIPCIÓN 
En Madr id , l ib rer ía de D. Fer-

nando Fe , Carrera de San Jer&n 
• o , n í m . I , 1 de D . Antonio San 
Mar t in , Pae r t a del So l , <. 

• n la H a b a n a , Galer ía Li terar ia 
calle del OkUpo, 16 . 

HÚMMBO ATBA8ADO 

cen t la to*. 

PERIODICO SATIRICO SEMANAL 
ESPEREMOS ESPEREMOS 

SR.- D. Damián Marl ínez 

May Re ñor mío y querido correligionario: • 
Dispénseme usted el que no inserto en Thk, Mo'rt* > 

la copia del documento que., ha pasado á la" j u n t a 
directiva de laUnión republfcana. Podr í a ser denun-
ciado, y tendría poquísima gracia d i que - se viese 
usted envuelto en un procaso por docár.unas cuan-
tas verdades á correligionarios qjie g u s t a n poco de 
oírlas. ,{ 

También ha de dispensa£ote,el que nó comente lo 
que usted dice, por la pnJJhesa que ifie he hecho de 
no escribir nada que puedft servir de .disculpa á los 
jefes ó á los partidos en ef.'caso de no realizarse lo 
que todos esperamos antes de que termine Octubre. 

Si lo hacen ¡ojalá! reconoceré lealmeiíte. que me 
he equivocado al suponer á los jéfes incapaces de 
acto tan patriótico; si no, les diré algq que no han 
oído aún . 

Pero sí quiero hacer constar, que estoy conforme 
con lo que usted dice á la Jun t a , de quecos momen-
tos actuales son los más á propósito para la consécu-" 
c'ón de nuestros deseos; que de no aprovecharlo*, al-
canzará gran responsabilidad personal ó colectiva á 
hombres y partidos; que á loi jefes, por la posición 
que ocupan, no llegan las miserias y las angustias 
del pueblo, y que las jefa tura? se dan para algo y 
que obligan á mucho. 

También estoy conforme cotí lo de que. será ciego 
é miope el que no vea el descontento general , y-sor-
do el que no oiga las voces que pregonan el deseo 
en todas las clases de un cambio "radical; que vale 
-más morir de una vez qu$ vivir muriendo; que el 
temor á lo que el pueblo puede hacer el día de la 
revolución es pueril , pues siempre resultará menos 
anárquico que lo que los gobiernos monárquicos 
vienen haciendo. v 

Estoy asimismo conforma'con lo do que, ret i ra-
da la minoría del Congreso, se. impone doblemente 
á sus individuos el deber de Hacer el 41 timo esfuer-
zo; que hoy las poblaciones reWpondoríán,' por que 
Be trata de la cuestión económica',.y acaso no Jó ha -
gan mañana por la cuestión política; que bn eétos 
momentos convendría lanzar un manifiesto a l a na -
ción demostrándole lo que puedf y debo esperar do 
la República, para que los de arriba, los de en me-
dio y los de abajo sepan á qué ¿tenerse, y la apo-
yen ó la combatan; y por último, que si en un plazo 
brevísimo no diéramos phiebas de virilidad, se im-
pondría' la necesidád de- retirarnos á Muestras casas 
á llorar los males que no : sa^anjAs ó no queremos 
remediar. ^ 

Sí; con todo eso que usted dice, estoy conforme; 
mas no quiero sacar las deducciones á que se pres-
ta , hasta que lo avanzado de la estación haga per-
der toda esperanza de que se remedien los males 
de la patria con la organización actual del partido 
republicano y los hombres que á su frente están. 

Más diría, no sólo para contestar á usted, sino á 
los muchos que me interrogan y me animan á rea-
nudar mi campaña; pero me lo veda la palabra que 
me he dado de callar hasta que pase el último plazo 
fijado por ciertas gentes para la realización de lo 
que todos los republicanos anhelamos y la patria 
reclama. 

De usted af fmo. amigo y correligionario, 

José Nakens. 

* I A VIRTUD DE LA OBEDIENCIA 

/ - . , ' V v i X % 
Puesto q u e hetaos tenido la feliz idea de ver de 

qtiivmanera comen frailes y curas, bien podemos 
asistir á la sobremesa y quizá oigamos algo que nos 
interese. 

—Como te decía, mal estamos'"aquí, Ruperta; 
pero mira que salir ahora del gjjteiblo, á los dos años 
de residencia, sin haber ahúmetelo, .un cuarto y con 
lo caro que salen éstos,traSíádb8,d©; casa. . . te ase-
guro que nos par ten.* 'S i? -?* ' 

—¿Por qué Tío só lo ha s h«cho presento al obis-
po? 'Quizá se habría compadecido. 

—Sí, compadecer; ni siquiera ho podido verle. E l 
secretario me comunicó la orden, sin darme otras 
Tazones, pero insinuando la amenaza de siempre. 
W n viaje á la ciudad para oir esto! Y que se t rasla-
de usted enseguida, que ya está dispuesto el su-
cesor. 

—Escribe al obispo. 
—Sería peor. No hay m i s recurso que ir allá ó 

perecer. Ya ves, aquí ya uós conocían. Ahora vuel-
ta á empezar. 

—Tienes razón. ¡Malditas beatas! porque ellas 
han sido; las del veterinario. . . 

— No, mujer; él tiro viuno de más a r r iba . Sali-
mos echados por la mano oculta que lanzó de aquí 
al pobre D. J n a n , mi antecesor, 

—Pero , tú ¿qué has hecho á nadie? 
.—No gustar, hija; ó ¿quién sabe? estorbar, pero 

no á esas necias n i al alcalde. En fin, inútil es h a -
blar; no queda más que obedecer por obligación de 
conciencia, pue3 para eso se ha ordenado uno, y por 
necesidad. 

—Y el dinero para irnos ¿te lo dará el Obispo? 
—¡Bastante se c.uida él de eso! Tendremos que 

empeñarnos . . . pero hay que obedecer 

Volvamos ahora al convento. 
Cuatro, frailes, uno de ellos de mediana edad, jó-

venes rélatiyamente los otros, están arrellenados en 
sendos sillones de baqueta y fumando aromáticos 
puros al rededor de la mesa de nogal en que hu -
mean las tazas de café. 

U que hablan debe serles do mucho interés á 
j uaga r por los ademanes y la expresión dé- las 
caras. La actitud de los santos varones tiene muy 
poco de apostólica; parecen más bien estudiantes 
calaveras que religiosos. Se han quitado las caretas. 

—Me resigno—dice uno de los jóvenes, que tiene 
cara de listo y de atrevido ó inquieto—porque sé 
que obedeciendo lo reventaré mejor en su día, que 
s i n o . . . 

—llaces b ien- - ins inúa el viejo—no podías darle 
mejor gusto que resistir; así te t r i turaba en un dos 
por tres. 

—Déjale. Ahora me voy á donde el Provincial ha 
dicho; no chisto, no le descubro la intriga del guar-
dián nuestro enemigo, pero descuida, que á mí el 
que me la hace me la paga ¡ya lo creo! Bien lo sa-
be él, pues jun tos hicimos la guerra en las P rov in -
cias. De aquí á las elecciones yo prepararé el terre-
no, y cuando lleguen nos veremos las caras; y no 
solamente él, sino el Provincial y algún otro. ¡A mí 
con santa obediencia cuando sé!. . . 

—Lo que me extraña es que ahora que más fal • 
ta hacías aquí para predicar. . .—dice otro joven. 

—[Qué tonto eres! Pues cabalmente por eso, hom-
bre, por eso. ¿No ves que todo el pueblo y los a l -
rededores me contemplan? Y Bobre todo. . . (aquí 

baja la voz el obediente franciscano, ¡los compa* 
ñeros se le aproximan y con cierto misterio con" 
t inúa): sobre todo la Marquesa de Arroyo Turbio, esa 
gran propietaria de estos pueblos y devota suya; — 
digo, nues t ra . . . ya sabéis que me ha hecho algunas 
distinciones; pues ya no es necesario más: el que sea 
bien visto en esa casa estorbará al gua rd i án . 

—Algo, algo—dice maliciosamente el viejo. 
—No, pues conmigo se ha caído ¡ca.. . nastos! — 

y aquí da un puñetazo en la mesa,)—mientras yo 
viva, que no esté tranquilo. Ahora voy casi ascen-
diendo; mañana él no será guardián y . . . arrieros 
sernos. E n fin, caballeros, osta os la última reunión 
por ahora; mañana salgo de aquí á las siete. . . 

— Y á propósito—interrumpe otro de los j ó -
venes—ho sabido que mañana salo por fin el cura. 

—¡Ya era hora!—exclamaron los otros,—bien 
nos ha hecho t rabajar . ¡Un hombre que ha dicho en 
el púlpito que hay milagros falsos en las crónicas de 
las órdenes y en nuestros libros de ejemplos! . . . 

—Sí, y que no ha querido nunca hacer ejercicios 
espirituales aquí . 

—Ni le gustaba que confesáramos y predicára -
mos en su iglesia, y decía que cada uno en su casa, 
pues él no podía confesar en la nuestra. 

— ¡Y todavía'el obispo no quería echarlo! 
—¿Eso más? ¿lo defendía? 
—Con timidez, pero lo ha defendido, sí, á pretex-

to de que es pobre y de regular conducta, pero ha 
tenido quo ceder. 

—Claro; como que quiere ser arzobispo y com-
prende que la orden es poderosa eu Roma. Pero 
¿quien viene al curato? 

—Pues el tonto de Mendruguez, protegido del 
padre Calderas. 

—Un zoquete así es lo que nos conv ione . . . 
Al siguiente día iban camino de la estación más 

próxima un cocho decampo ocupado por el joven 
fraile y un burro en que montaba el cura (su ama 
quedaba en el pueblo para enviar los muebles en un 
carro). 

Antes de partir el t ren, el fraile, despedido por 
medio pueblo, ocupaba un departamento de primera, 
mientras el cura, de quien apenas hizo caso algún 
conocido, se. metía en un coche de tercera entro la-
briegos y a l for jas . 

y t ' ^ S s r practicaban la virtud de la obediencia! 

LA CARICATURA 

El mitrado de Sevilla 
fulmina desde su silla 
una excomunión mayor 
contra cierto sotanilla 
llamado don Salvador. 

Pero el cura no se apura, 
y con singular frescura 
busca el extraño registro 
de apelación al ministro, 
quien defiende al padre cura. 

Y héteme aquí al buen prelado 
de enorme báculo armado, 
y á pesar de eso impotente 
contra el cura quo ha buscado 
un padrino tan padiente . 

¡Buenos tiempos se preparan! 
Ya hay curas que se declaran 
en rebelión franca, hostil 
contra su obispo, y so amparan 
en la potestad civil. 

Ayuntamiento de Madrid



EL MOTIN 

El ministro de Gracia y Justicia interponiéndose entre el arzobispo de Sevilla y un párroco de Jerez de la Frontera. 

Ayuntamiento de Madrid



EL MOTIN 

Y no es que me canse pena; 
antes diré, si es preciso, 
que el contento rae enajena. 
¡Este es ol tiempo que quiso 
ver el marqués de Villena! 

D E G U A R D I A 

Parecerá que no es nada, 
pero es una pejiguera, 
para los pobres tenientes 
esto de la guardia al terna. 
¡Bienaventurado el párroco! 
Ese duerme á pierna suelta, 
mientras mustio y aburrido 
este pobre cura vela. 
¡Y qué noches! ¡Caracoles 
con las nochecitas estas! 
Corren unos vientecillos 
que las palabras se hielan. 
Ya he jugado con el sacrís 
el tute número treinta, 
más. . . ¿donde está ese maldito? 
Se ha escapado á la taberna. 

¡Esté usted tan descansado 
jun to al brasero y que vengan 
á hacerle salir á uno 
al aire libre esos pelmas! 
Que si uno está agonizando, 
que si se encuentra una hembra 
con un parto laborioso 
y se teme que se muera. 
A fe que no mo llamaron 
cuando. . . ¡por vida de Gestas! 
¡Otros se comen la carne 
y á mí los huesos me echan! 
Y a he salido cinco veces-
y aun no son li s doce y media; 
estoy-harto de lindar calles 
y <le subir esca'cras. 
De recitar oraciones, 
de oír chismes y simplezas, 
revestirme y desvestirme 
cual comparsa de zarzuela. 
Ahora toe tumbo en el catre , 
y que llamen cuanto quieran, 
pues quito la campanilla " ' 
y á mí nadie me. . . marea 
Y apesar de ese letrero 
que hay puesto sobre la puerta : 
«Por aquí deben pedirse i 
los Sagrámentos» etcétera 
para el que venga l lamando, 
¡o mismo que si dijera: 
«Por aquí puede llamarse 
á Cachano con dos tejas.» 

Cokxkuo Pac ien te 
(Teniente de sacramentos.) 

PALOS Y PEDRADAS 

Ha vuelto á presen tarso en las calles de Málaga el 
maestro de esencia.ilu Benagalbón, reducido á implorar 
la caridad pública. -¡ 

Al encontrarlo el gobernador de la- provincia en la 
calle de la Victoria, le mandó que rjge retirara do aquel 
sitio. 

Si el maestro le hubiese preguntado que á dónde 
debía retirarse, el digno representante del gobierno hu-
biera tenido que parodiar al heroico defensor de Geíona 
diciéndole: «¡AL cementerio!,, 

Unico sitio á donde pueden retirarse los quo ilustran 
al pueblo cuando mandan Iob que lo arruinan. 

ltesultado que lamento . • ' 
de una fuga por amor: 
en la cárcel el raptor, 
y la bella en un convento. 

Mas no es rigor extremado 
si prisión han merecido, 
quo más dura hubiera sido 
si los hubieran casado. 

El alcalde de Sacedón ha inventado un nuevo tributo 
sobre los periódicos, haciendo qué sus convecinos pa-
guen tres céntimos por cada número que les entregue el 
cartero. 

Gamazo de Sacedón, 
ésto al auténtico excede 
con tan galana invención. 
Admiremos lo que puede 
una noble emulación. 

Es tal el grado de miseria en quo se hallan las clases 
jornaleras de Constantina (Sevilla) que el gobernador 
ha decidido visitar aquella población para precaver les 
resultados que ol hambre pueda producir. 

Pues si el gobernador es fusionista de raza, supone-
mos Los medios á que apelará pura precaver los resulta-
dos del hambre: á los fusiles de Riotinto, aquellos que 
Be disparaban solos. 

Presentóse la epidemia 
en Baracaldo y Belohite, 
la inundación en la Mancha 
causó desgracias terribles. 
En Yendrell, doña Mencía, 
en Salamanca, en Olitc, 
en Montblanch y en otros puntos 
hubo estos días motines. 
¡La ligura de Gamazo 
proyecta una sombra horrible! 

MANOJO DE FLORES MISTICAS 
/ n 

Ya 1< s lia caído que hacer á los vecinos de Beas do 
Granada y lluetor-Santillán. 

Todas las noches se les aparece en un barranco un 
alma en pena. 

Claro es que ellos no ven el alma, que es invisible; 
pero sí una luz misteriosa, de lo cual deducen que es 
el ánima de un individuo que fué asesinado allí hace 
algún tiempo. 

Y claro; el pobre hombre, sin duda por el grato re-
cuerdo que para él tiene aquel sitio, acude todas las 
noches á fumarse allí un cigarrito. 

Porque á mí no me cabe duda qud "las lútea que ven 
aquellas candorosas gentes son ltí's cerillas que encien-
de el difunto. 

¿O quién sabe i-i serán señales quCHáce al cura dol 
pueblo para quo lo diga unas íuiaas'^TOsta do los veíj 
cinos? '•* V 

Esas ánimas en pena se traen unas indirectas, quo 
yo entiendo. 

Un fraile de Manila, que vivp no lejos del arrabal do 
Santa Cruz, tiene Una amiga d quien visita do paisano 
todas las noches. 

Esto venía llamando la atención de varios vecinos ma-
lévolos, que decidieron jugarle una trastada. 

En efecto, llegó una noche, empuñó la aldaba de la 
puerta de su amiga para llamar, y la encontró impregna-
da do algo blando y mal oliente que jnonciona Samanio-
go en su fábula del escarabajo, diciendo que su nombro 
se calla, aunque se sabe. ' 

El que no se calló fué ol reverendo, que empezó á dar 
voces increpando » su amiga por tener el portal cerrado 
á aquellas horas y profiriendo palabras atentatorias al 
segundo" y sexto mandamientos. Ya lo dijo el P. Clare.t: 

Las mujeres y la noche 
llevan al infierno on coche.» 

Que es coiho querrá el frailecito que 1« lleve ol dia-
blo, para mayor comodidad. 

Lu escena pasa en la plaza del Mercado de Valencia: 
Dos-cátayeros prosbítorosV une seglar, que se han en-

tretenido honestamente, tiimíldo de la oreja, al señor do 
Jórge, salen disputando^' la.yíijí pública.. 

Intervienen los guardias y dan con los tres puntos en 
la prevención, no sin que antes el numeroso público, que 
loí seguía, los obsequiase con una.silba monumental. 

-¿lía'So vlstoinayor.irreverencia 
s que .la del vecindario de yalencia? 

' íCó-es lícito dar silbas á los curas, 
aunque se jueguen hasta los tonsuras, 
y aunque al perder, quemados so deslicen, 
y en la públicá vía escandalicen. 

Malo debe andar ql oficio de enra en la República do-
minicana! ' 

Uno de Macoris del Este dejó'la sotana colgada en el 
mismo altar en que oficiaba, y sé retiró á la vida ho-
nesta, diciendo ¡ahí queda esol 

Otro, el do los Llan'osj el reverendo padre Sánchez, 
está preso, por haber intentado suicidarse disparándose 
un tiro. ' ¿ - . ' .. : . 
• Conste qufe on aquella república se paga á los curas 

puntualmente; conque sino los pagaran, .tinos por que 
largaban los arreos y otros por que se • suicidaban para-
descansar de sus fatiga,s sacerdotales,- no quedaba uno 
para un remedio. ' 

Y emigraríamos todos'á Santo Domingo.. 

, Bjutridge-irtanda. (Telegrama urgente 
transmitido en Carreta expresamente.)' / 

. . • Numeroso grupo de católicos — — • 
iriandeses-romanps-apostólioos 
acome'tió coii gritos insultantes . 
á otro grupo de herejes protestantes, 
y 8o'atmó .'una de palos al momento -
que'tíritaba el Nuevo. Testamento. 
Y dijo un malicioso israelita 
al verlos sacudirse la levita: ' 
«Allá se las entiendan como 1íerm¡^0síÍ / 
Unos y otros, no obstante, son cristianos. 

Se murmura por Vitoria'que. en eUjardín de cierta 
comunidad de religiosas ha estallado un. barreno ma-
tando á tres do ellas, á las que se dió- sepultura en el 
mismo jardín. 

¡Barrenos en conventos de monjas y que ocasionan 
tres cadáveres! No lo entiendo. 

Es verdad que hay conventos quo son verdaderas 
minas para sus explotadores; pero do eso, á resultar 
tres monjas muertas de un barreno. 

No lo entiendo, decláreme profano; 
¡que me lo explique un cura vitoriano! — • 

Según dice un periódico de Murcia se han fugado de 
la casa de Misericordia de aquella ciudad, dos asiladas 

que se presentaron en la Diputación provincial queján-
dose de los malos tratos que los daban las monjas en-
caigadas del establecimiento. 

¡Lo que es el mimar á las criaturas en los estableci-
mientos benéficos! En cuanto so les da cuatro golpes 
cariñosos, ó se las quiero enseñar á pasarse sin comer, 
ya se están escapando y quejándose. 

¡Oh ingratitud! 

¿Creeis que al cura de Ciruelas, (Guadalajara) lo han 
dado una silb^Jeroz? 

—Sí, creo, . ' i 
- ¿Y por qué lo creeis? 
—Porque aun me zumban los oídos después do escu-

charla. 
—¿Ese-Cura tiene ama? c~' 
—Pregunta, inoportuna. ^ , 
—Mu¿bieri; vamos á otra cosa. Si el ama de un sí " 

cerdote"fl®ne^hijos ¿de quien serán? , . 

- w • *. VÍ' 

Dé su 'padt t^ 
—A otro asuntó. ¿Para qué se han fundadjOvlqsjjjjelu-".jt'*: 

s u s ? ^ ¡ i \ . - :¿¡&.a 
-.¿Para nutri.¿i)í los niño& a,bandonados porsús padres. 

.-5- -And^«oO Dios, rapaz, quo .sabes más qiie un cura 
con einctí'de familia adventicia. "• 

- . Uue.c0m0 dijo un\pútcr allá eu Trento 
es faniilia que vioffe por Adviento. 

' '• \ 
Un periódico iíeo £e VaíOneia ha abierto una espe-

cié-de concurso p»1*i averiguar, el medió de hacer la 
verdadera unión dé los. o.vtólícqs. Y le escriba un tal 
Pizcueta de Teruel:?> 

«El medio más fácil ";?- practico .para, la unión es, en • 
mi concepto, suprimid por medió ,<pf real Orden todop 
los periódicos y revistas,** i 

¡Requetebién! ..." ' ' . - . . 
Y luego quemar todos los libros y borrar tadaft. las 

inscripciones do estatuas y lápidas. 
Y luego ponerles unas albardas al ciudadano Pizc,ueta 

y sus preopinantes. , :•. • ' • ... .r V i * .... * Y ¡arre, carcunda^!- •• • : - - ; ' * 

H in pre-ió.^n Tarragona á un ciudadano 
que vestido.dd fraile i'ranciSciiino- * >', 
so echaba ¿ pWtutar »lo" casa en casa 
sacando una .coleta hada escasa. 
Pero, segiW después so ha averiguado^ - ' 
el prójimo rió-esjfráilé j-^ca^ado ' 
Con niujeí y .'tre9,'tiej;fl is^griftturas : 

. no obstaiité'sus fraiíesíSé vestiduras. 
¡Andan por esoá pueblos y cortijos 
tantos .qué usan sayal y tienen hijos! • ; . 

Hornos recibido un prog/ama de las funciones reli-
giosas qiie h'iii do celebrarse en lluelva en lioíior dejjla 
virgen do los Remedios. , . , 

Ños lía extrañ ido quo, según el cartel, contribuyan 
á costearlas algunos-jornaleros. : J -

Si lo son autéiitióosf.bueiia liUta les fifí.ce ijpe la yle-
gen les rem idió el hambVo qu rp>dócoii..- . íí; 

Pero détiTÍan empezar por rémediársa á síC'misai'os 
con esos Quartós que vaa á gastar. a " X 

Más vale pájaro eii mano... '< 
' • . ' ' . 

¿Que las.Il ¡¿Mi4a¡tSw dé.-los pobres tienen en^Qaijita-
nar un edificio que ha costado al iñuéblo dpce mil du-
¿os? Bueno yáiBpí qjié 'So lo hau r.egaíadd? 

¿Qiie si tratan .f^feh ó mát-'á los 'asilados, si .asisten á 
los edtierrosde loj ricos y ¡po á io íde los pobres? Pues 

Vjior oso ,preci|«m'aBte no van á estÜA; porque como ellas 
V-BOli herwaitUas^Áe júii jictbres, oníre. hermanos uo hay 

cumplimiéiílbs y bc excusan la asistéiióia. 

H>ibo en la localidad 
de Masqucfa (Barcelona),"'' 
una feroz tempestad, ' 
y el sacris, buena persona, 

blandiendo cuerda y badajo 
y tocando la campana 
con la intención más Cristian)» . 
una exhalación se atrajo. 

En este caso se ve 
lo que prueba la esperiencia . '. ; 
que reñida con la ciencia • 
no salva nunca la fe. '' 

En Bilbao vive una señora que ocupó elevádísinw po-
sición y se distinguió por sus frecuentes y cuantiosos do.-• 
nativos á los jesuítas. ..>. • ' 

Hoy se ve reducida á la miseria y ¡olí gr.ititud. igna>. 
ciana! los loyolas se dignan enviarle la ropa del-con -
vento para que ella y una hija suya la planchea y fie ga« ' 
non un pedazo de pan. • ' 

A." 

Probablemente trabajarán más barato que cualqa_T l 
otra planchadora, por que sinó sería inconcebible ese-, 
rasgo de magnanimidad jesuítica. -W": • ' , ' 

ADVERTENCIA 

Por una errata d e caja apareció E L M O T I N 
anterior con el número 39, debiendo ser el 36. 

Lo a d v e r t i m o s á n u e s t r o s l e c t o r e s , a u n c u a n d o 
ya h a b r á n c o m p r e n d i d o á qué s e d e b e ' a falia-

Imprenta, Plaza del Dos de Mayo, 4. 

Ayuntamiento de Madrid




